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Resumen 
Los programas de Transferencias Monetarias Condicionadas se han propagado 
durante los últimos años como una nueva forma combatir la pobreza a través de 
la política pública. El presente documento pretende evaluar el efecto de ‘Familias 
en Acción’ sobre la oferta laboral de las familias beneficiarias, dado que el 
aumento de su ingreso disponible por la recepción de transferencias podría 
alterar las decisiones de los adultos en el mercado laboral. A partir de encuestas 
efectuadas para el seguimiento del programa, las evaluaciones hechas hasta 
ahora no evidencian efectos adversos sobre la oferta laboral de dichos hogares. 
Para el presente análisis se usó la ‘Encuesta de Calidad de Vida’ del año 2008, 
fuente de información sistemática y que no está relacionada con el programa; 
esto con el ánimo de contrastar resultados al usar fuentes de datos distintas, 
pues se contempla la posibilidad de que los datos contenidos en las encuestas de 
seguimiento contengan cierto sesgo. Específicamente, los beneficiarios pueden 
verse avocados a no declarar ‘mal uso’ de los recursos recibidos, en este caso 
relacionado con un aumento de su tiempo de ocio. El resultado más relevante se 
relaciona con la formalidad laboral, ya que los beneficiarios del programa 
presentan una tendencia considerablemente más alta de pertenecer al sector 
informal. 
 




The conditional cash transfer programs have spread in recent years as a new way 
to fight poverty through public policy. This document aims to evaluate the effect of 
‘Familias en Acción’ on the labor supply of the beneficiary families, since the 
increase in disposable income by the receipt of transfers could alter the decisions 
of adults in the labor market. From surveys for program monitoring, assessments 
made so far do not show adverse effects on the labor supply of such homes. For 
this analysis we were used the ‘Encuesta de Calidad de Vida’ of 2008, a 
systematic source of information and not related to the program; this with the aim 
of contrasting results using different data sources, as the data contained in follow-
up surveys could contain some bias. Specifically, beneficiaries could be 
advocated to not declare 'misuse' of funds received, in this case related to an 
increase in leisure time. The most important result is related to labor formality, 
since the beneficiaries of the program have a significantly higher tendency to 
belong to the informal sector. 
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1. Introducción 
Durante los últimos años los programas de Transferencias Monetarias Condicionadas 
(en adelante TMC) se han implementado como una nueva forma de ejecución de la 
política social, que marca un cambio de paradigma frente al denominado Estado de 
bienestar. Dejando atrás la universalidad, la inversión focalizada que hacen los 
gobiernos para aumentar el capital humano se caracteriza por la co-responsabilidad, 
condicionando la entrega de dinero al cumplimiento de ciertas acciones verificables 
tales como la asistencia regular a la escuela o a la atención preventiva en salud. De la 
Brière & Rawlings (2006) sugieren que de esta forma se pretende eliminar las barreras 
que puedan tener los individuos para hacer sus propias inversiones en capital humano, 
tales como los costos directos de acceso a los servicios de salud y educación, y los 
costos de oportunidad de la educación debido a la dependencia del trabajo infantil. 
 
Los efectos de los programas de TMC se han estudiado buscando establecer el 
impacto esperado en educación, salud y nutrición. De la misma manera se ha buscado 
determinar cómo el programa afecta otros aspectos de la vida de los beneficiarios, tales 
como su sus patrones de consumo, sus niveles de bienestar y pobreza, el acceso al 
sistema financiero formal, etc. Así mismo se ha indagado acerca de sus efectos en el 
mercado laboral, pues las TMC podrían ocasionar cambios en la oferta laboral de los 
adultos. Sin embargo, al revisar las evaluaciones hechas para estos programas en 
América Latina y el Caribe, vemos que los resultados no son unívocos.  
 
El objetivo central del presente documento será determinar si los resultados 
encontrados en estudios anteriores se mantienen. La hipótesis se relaciona con la 
fuente de información utilizada para el análisis, pues se contempla la posibilidad de que 
los datos contenidos en las encuestas de seguimiento contengan cierto sesgo. Aunque 
las encuestas son diseñadas para que no existan distorsiones (ver sección 2.1), los 
beneficiarios pueden verse avocados a no declarar ‘mal uso’ de los recursos recibidos, 
en este caso relacionado con un aumento de su tiempo de ocio. Las Encuestas de 
Calidad de Vida, son fuentes de información de cobertura nacional, sistemática y que 
no están relacionadas con el programa, de tal manera que podría ser una fuente de 
información más ‘neutral’ y conducir a resultados diferentes. En todo caso, en el 
presente documento presenta un ejercicio de carácter parcial, que analiza únicamente 
el lado de la oferta de trabajo. No se tiene en cuenta el lado de la demanda en el 
mercado laboral ni los factores determinantes de la oferta y demanda agregada.  
 
A continuación, como parte de esta sección introductoria se presentará un recuento de 
la evolución de los programas de TMC en América Latina, y posteriormente se 
presentará la caracterización específica del programa ‘Familias en Acción’. En la 
sección 1.3 se abordarán las consideraciones teóricas sobre la oferta laboral, y en la 
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sección 1.4 se presentará una revisión de literatura. El capítulo 2 estará dedicado a las 
consideraciones metodológicas, donde se presentará una caracterización de la 
Encuesta de Calidad de Vida, se expondrá el método de análisis empleado, y se 
presentarán las estadísticas descriptivas de las variables estudiadas. En el capítulo 3 
se presentarán los resultados del ejercicio y en el capítulo 4 se expondrán las 
conclusiones. 
 
1.1. Un vistazo a los Programas de Transferencias Condicionadas -TMC 
En un contexto de crisis económica y ante el incremento sostenido de la pobreza y la 
desigualdad, muchos países de América Latina comenzaron a implementar este tipo de 
programas durante la década de los noventa. Se hizo evidente que la disminución de la 
pobreza requeriría de una estrategia más compleja y que el crecimiento económico por 
sí solo no sería suficiente para hacer frente a esta problemática. Así se dio origen a una 
generación de políticas sociales denominadas social safety nets, que procuran 
minimizar la pobreza y mitigar los riesgos en términos de choques negativos sobre las 
familias (Pritchett, 2005). 
 
Las primeras TMC fueron implementadas en México y Brasil a través de los programas 
‘Progresa’ (ahora Oportunidades) y ‘Bolsa Escola’ respectivamente; programas 
similares se implementaron posteriormente en el resto de América Latina, de los cuales 
se presenta un resumen cronológico en el cuadro 1. Como ya se dijo, el principio 
básico de estos programas es que el capital humano puede ser aumentado si la 
entrega de dinero se hace bajo la condición de que las familias inviertan en la 
educación y salud de los menores del hogar; condicionar la entrega del subsidio 
presupone que los hogares no invertirían estas transferencias en capital humano si no 
fuera porque el gobierno los condiciona a hacerlo. El enfoque de la política se hace en 
los niños con el objetivo de estimular la acumulación de capital humano a largo plazo y 
detener la transmisión inter-generacional de la pobreza (García, 2012).  
 
Durante la década de los noventa fueron surgiendo primeras versiones de este tipo de 
programas, y hacia el año 2000 ya funcionaban en Brasil, Costa Rica, Ecuador, 
Honduras, México y Nicaragua, con una cobertura cercana al 6% del total de la 
población de la región y un gasto equivalente al 0,19% del PIB. Para el año 2005 este 
tipo de programas había llegado a 17 países de la región y cubrían el 14% de la 
población con un gasto equivalente al 0,24% de su PIB. Según publica la CEPAL  
(2010, pág. 146), “como resultado de esta expansión, en 2010 uno de cada cinco 
latinoamericanos y caribeños —113 millones de personas— están recibiendo 
transferencias monetarias estatales por medio de los programas de transferencias 
condicionadas. De ellos, alrededor de 52 millones son niños de 0 a 14 años de edad”. 
En todo caso, la crisis económica global tuvo efectos sobre este gasto en expansión y 
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para el ese mismo año, 4 de los 10 países de los que se dispone de información 
disminuyeron el presupuesto de sus programas de TMC (CEPAL, 2010). 
Cuadro 1. Programas de TMC en América Latina y el Caribe 
 
 
Analizar el presupuesto y cobertura de estos programas nos puede dar una idea de su 
relevancia en términos de la política social de los países analizados (ver Gráfico 1). A 
nivel presupuestal, para el año 2009 Brasil contaba con el presupuesto más grande de 
la región (6.200 millones de dólares, equivalentes al 0,47% de su PIB), seguido de 
México (3.500 millones, 0,51% de su PIB); sin embargo, en términos porcentuales eran 
superados por Ecuador, quien destinaba el 1,17% de su PIB a la financiación del ‘Bono 
de Desarrollo Humano’. Para ese mismo año, Colombia -al igual que Costa Rica- 
destinó cerca del 0,4% de su PIB.  Los países que menos presupuesto destinaron ese 
año para sus programas de TMC –en términos porcentuales del PIB- fueron Perú 
(0,14%), Chile (0,11%), y El Salvador (0,02%) (CEPAL, 2010). 
País Programa Creacióna
Argentina Familias por la Inclusión Social 2005
Brasil Bolsa Familia 2003
Bolivia Bonos Juancito Pinto y  Juana Azurduy 2006 y 2009
Colombia Familias en Acción 2001
Costa Rica Avancemos 2006
Chile Chile Solidario 2002
Ecuador Bono de Desarrollo Humano 2003
El Salvador Red Solidaria 2004
Guatemala Mi Familia Progresa 2008
Honduras Programa de Asignación Familiar II 1998
Jamaica Advancement through Health and Education 2001
México Oportunidades 1997
Nicaragua Red de Protección Social Mi Familia 2000
Panamá Red de Oportunidades 2006
Paraguay Tekoporá y Nopytyvo 2005
Perú Programa Juntos 2005
Rep. Dominicana Solidaridad 2009
Trinidad y Tobago Target Conditional Cash Transfer 2007
Uruguay Plan de Equidad-Asignación Familiar 2007
Fuente: Gómez Buendía, 2012, pág 17.
a. Muchos de los programas mencionados venían funcionando de manera parcial o con 
especificidades diferentes; en el año citado se produjo lo que puede tenerse por más reciente 
re-estructuración de las actividades dentro de la lógica de “transferencias condicionadas”.
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Gráfico 1. Presupuesto y cobertura de los programas de TMC 
  
Fuente: CEPAL, 2010, pág. 147.  
 
Además del esfuerzo presupuestal que ha implicado la financiación de estos 
programas, es importante observar que los niveles de cobertura efectivamente 
alcanzados varían sustancialmente; el Gráfico 1 muestra la cobertura en términos del 
total de la población. En todo caso, y sin considerar los errores de inclusión y exclusión 
de los programas, Ecuador presentó un porcentaje de cobertura de más del 100% de 
su población pobre, lejos de Brasil (84,6%), Uruguay (84,6%), México (62,8%) y 
Colombia (56,5%), quienes le siguen en términos de cobertura. En términos absolutos 
los programas con el mayor número de beneficiarios para ese año eran ‘Bolsa Família’ 
(52 millones de personas), ‘Oportunidades’ (27 millones) y ‘Familias en Acción’ (12 
millones). A la cola de este ranking de cobertura se encuentran El Salvador (17,1% de 
su población pobre), Trinidad y Tobago (14,6%), Paraguay (13,9%), y Honduras 
(12,3%) (CEPAL, 2010). 
 
En Colombia, para el año 2012 el ‘Gasto en Protección Social’ ($50,4 billones de 
pesos) equivalía al 40,4% del Presupuesto General de la Nación y al 7,7% del PIB. De 
dicho presupuesto, el programa ‘Familias en Acción’ recibió $1,2 billones, equivalentes 
al 2,4% del total destinado a Protección Social (MinHacienda, 2012). El rubro bajo el 
cual se encuentra este programa se denomina ‘Atención a la población socialmente 
vulnerable o excluida’, lo cual se entiende en un país altamente desigual como 
Colombia. “Mientras el IDH de Bogotá es similar al de Hungría (país que ocupa el lugar 
38 en el ranking mundial de desarrollo humano) el IDH del departamento más pobre, 
Chocó, se asemeja al de Kenia (que ocupa el puesto 148 en el mundo)” (Gómez 
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Buendía, 2012, pág. 63). Para el año 2012, los países de la región con mejor cobertura 
de sus programas de TMC muestran en ese mismo ranking posiciones bien diversas: 
Ecuador se encuentra en el lugar 89, Brasil en el 85, Uruguay en el 51, México en el 61 
y Colombia se encuentra en el lugar 91 (PNUD, 2013). 
 
1.2 El Programa ‘Familias en Acción’ 
Hacia el año 2001 es creado el programa ‘Familias en Acción’, como respuesta 
gubernamental a la crisis económica de finales de la década de los noventa. Sus 
componentes se corresponden con los denominados pilares del capital humano: 
educación, salud y nutrición, mediante la entrega de un subsidio en dinero a los 
hogares más pobres, condicionado al cumplimiento de determinados requisitos. Su 
principal objetivo era asegurar que los hogares más vulnerables mantuvieran su 
inversión en capital humano, en la ya mencionada lógica de las social safety nets. En 
sus comienzos la cobertura se limitó a municipios con determinadas características, 
pero en etapas posteriores fue ampliada a más municipios, a población en situación de 
desplazamiento, a centros urbanos y a población indígena (García, 2012). 
 
Dado que el objetivo es mejorar las condiciones de la población más vulnerable, la 
prioridad inicial en los programas de TMC es la consecución de un buen mecanismo de 
focalización; por este motivo, varios países de América Latina han desarrollado sus 
propios índices de pobreza. En Colombia, el ‘Sistema de Selección de Beneficiarios de 
Programas Sociales’ (Sisbén) fue creado a principios de la década del noventa con el 
propósito de simplificar la focalización de la oferta gubernamental. Este índice se mide  
en función de un conjunto de variables relacionadas con i) el consumo de bienes 
durables, ii) el capital humano y iii) el ingreso corriente de los hogares, a partir del cual 
se les asigna a un puntaje entre 0 y 100 (Ver Cuadro 2). Posteriormente se divide en 
seis niveles, siendo los hogares del nivel 1 y 2 los más pobres y beneficiarios de la 
mayoría de los programas (Navarro, 2005). Dado que ‘Familias en Acción’ se centró en 
sus inicios en la población más afectada por la crisis económica, su objetivo fue el de 
elevar los niveles de salud y nutrición de los niños de las familias pertenecientes al 
nivel 1 del Sisbén. Cabe señalar que a partir del año 2003 los rangos y niveles del 
Sisbén difieren entre el sector urbano y el rural, tratando de incorporar las diferencias 
estrucurales que existen entre ellos. 
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Cuadro 2. Variables del Sisbén 
(Sistema de Identificación de Potenciales Beneficiarios de Programas Sociales) 
 
 
La selección de los beneficiarios de las TMC se ha venido haciendo mediante una 
focalización por etapas, en la primera de las cuales se seleccionan las unidades 
geográficas que presentan mayores condiciones de pobreza. En Paraguay, por 
ejemplo, la selección se realiza sobre la base un índice de priorización geográfica que 
pondera de distinta forma las condiciones de pobreza de la localidad y la presencia de 
NBI. En México se utilizan indicadores de NBI para seleccionar las zonas rurales, y de 
‘ingresos y gastos’ para las zonas urbanas. En una segunda etapa se procede a la 
selección de los hogares beneficiarios, utilizando generalmente métodos de 
comprobación indirecta de los medios de vida, como en el caso de la ‘Ficha de 
Protección Social’ de Chile, herramienta homóloga al Sisbén colombiano (Cecchini & 
Madariaga, 2011). 
 
Durante el funcionamiento del programa ‘Familias en Acción’ se pueden identificar dos 
fases de ejecución. La primera de ellas entre 2000 y 2006, durante la cual el subsidio 
estuvo enfocado a la población rural y en situación de desplazamiento. Posteriormente, 
entre 2007 y 2010, se amplió la cobertura hacia la población vulnerable de los centros 
urbanos y las familias indígenas. La focalización inicial del programa  se hizo en los 
municipios más pequeños, seleccionando 691 municipios que cumplieran con tener i) 
población menor de 100.000 habitantes, ii) infraestructura adecuada de salud y 
educación, iii) presencia de una entidad bancaria, y iv) que las autoridades municipales 
tramitaran los documentos requeridos. En todos estos municipios seleccionados se 
clasificaron como hogares elegibles aquellos pertenecientes al nivel 1 del Sisbén y que 
tuvieran hijos menores de edad (García, 2012). 
 
A nivel operativo, el componente de educación consiste en la entrega de un subsidio 
por cada niño entre 7 y 17 años matriculado en el sistema escolar básico y que asista a 
Vivienda Servicios
Material de las paredes Servicio de acueducto
Material de los pisos Servicio de alcantarillado
Material de los techos Servicio de electricidad
Equipamiento de electrodomésticos Disposición final de basuras
Grupos de personas que cocinan por separado Servicio de gas natural
Servicio de teléfono
Educación y seguridad social Ingreso y composición familiar
Educación promedio de las personas de la familia 
de 12 y más años de edad
Actividad habitual
Asistencia a establecimiento educativo Ingreso per cápita de la familia
Años de educación del jefe de familia Número de cuartos por persona
Afiliación a la seguridad social del jefe de familia Proporción de niños de 0-6 años de edad por familia
Proporción de personas ocupadas por familia
Fuente: Acción Social y DNP, 2010, pág.93.
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por lo menos el 80% de las clases. El subsidio de nutrición se entrega por familia, 
independientemente de  el número de menores entre 0 y 6 años que tenga el hogar; 
estos niños deben registrarse y asistir regularmente a los controles de crecimiento y 
desarrollo para cumplir con la condición del subsidio. En la siguiente Cuadro a puede 
verse la evolución de los montos, entregados a las madres titulares de las familias 
inscritas. Para la expansión urbana del programa se dividieron los municipios, en aras 
de tener en cuenta sus características sociodemográficas y económicas. Primero se 
llevó a cabo un piloto de la intervención, y los municipios incorporados posteriormente 
se dividieron en dos grupos para cada uno de los cuales se implementó un modalidad 
distinta.  




Al identificar que en las grandes ciudades la asistencia escolar en la primaria es casi 
total, se direccionó el enfoque a evitar la deserción en los grados superiores. El 
subsidio de nutrición amplió su cobertura en estos municipios, pero no es acumulativo y 
se entrega únicamente a familias que solo tienen niños entre 7 y 12 años. En la 
modalidad 1 se paga el monto fijo de 130.000 pesos a todos aquellos estudiantes 
inscritos en el programa que aprueben el 9o grado y se matriculen en 10o grado, así 
como un uno de 300.000 pesos a aquellos que aprueben el grado once. 
 
1.3 Consideraciones teóricas sobre la Oferta laboral  
Podríamos analizar el programa mediante un modelo estándar de oferta laboral pues 
no se evidencian desincentivos directos al trabajo, a diferencia de otros casos como Aid 
to Families with Dependent Children (Estados Unidos), en el cual un aumento en los 
ingresos laborales pueden reducir el nivel de beneficios recibidos (Parker & Skoufias, 
2000). En el caso colombiano, los hogares se convierten en beneficiarios de ‘Familias 
en Acción’ dado su nivel de Sisbén y continúan participando en tanto cumplan las 
2004-2009
Pilotoa Modalidad 1b Modalidad 2c
0- 6 años $40,000 $46,500 $50,000 $50,000 $50,000 $50,000
7-12 años -- -- -- -- $20,000 $20,000
1 a 5 grado $12,000 $14,000 $15,000 $15,000 -- --
6 a 8 grado $25,000 $25,000 $30,000
9 a 10 grado $35,000 $35,000 $45,000
11 grado $40,000 $40,000 $55,000
Matrícula 10 -- -- -- -- $130,000 --
Graduación -- -- -- -- $300,000 --
Fuente: Elaboración propia con base en Acción Social y DNP, 2010, pág. 341.
Nutrición
Educación




a. Soacha y Medellín
b. Ibagué, Neiva, Santa Marta, Sincelejo, Popayán y Cali.
c. Bogotá, Barranquilla, Bucaramanga, Yopal, Montería, Pasto, Pereira y Villavicencio.
$24,000 $28,000 $30,000
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condiciones establecidas (asistencia escolar, etc.); por tanto, la consecución del 
subsidio no debería afectar las decisiones de trabajar de sus miembros. La puntuación 
de Sisbén asignada a cada hogar se genera mediante un modelo estadístico que no es 
de dominio público para evitar cualquier distorsión, y la inscripción al programa se 
repite cada tres o cuatro años. 
 
En un modelo simple para analizar la oferta laboral, la utilidad depende de los niveles 
de consumo y de las horas de ocio, de tal forma que los individuos distribuyen su 
tiempo entre el trabajo y el ocio. Así, un programa de TMC afectaría la oferta laboral 
por un ‘efecto ingreso’, dado que un aumento en el ingreso disponible aumentaría la 
demanda de todos los bienes normales, incluyendo el ocio (Fiszbein & Schady, 2009). 
Esto último supone una disminución de las horas trabajadas, y por tanto las TMC 
implicarían una reducción de la oferta laboral. 
 
Sin embargo, un análisis de este tipo de programa requiere de un modelo de análisis a 
nivel familiar, ya que el valor del tiempo de cada miembro del hogar afecta las 
decisiones de asignación de tiempo de los demás (Parker & Skoufias, 2000). Dado que 
el subsidio está condicionado a la asistencia escolar, la consecuente disminución del 
trabajo infantil reduce los ingresos de las familias beneficiarias, por lo cual los adultos 
se verían avocados a compensar esa disminución y aumentar sus horas trabajadas. 
Así, dado que el ‘efecto ingreso’ opera en la dirección contraria, el efecto total de los 
programas de TMC sobre la oferta laboral de los adultos se vuelve ambiguo. 
 
En todo caso, la conclusión anterior se mantiene asumiendo que el trabajo y la 
asistencia escolar son actividades sustitutas, aunque podrían ser complementarias: 
dado que el tiempo de permanencia en la escuela es solo una fracción del día, es 
posible asistir a ella reduciendo el tiempo de ocio, sin reducir necesariamente el tiempo 
de trabajo (Parker & Skoufias, 2000). En ese caso no habría reducción del trabajo 
infantil y por tanto los adultos no tendrían que aumentar su oferta laboral. Al respecto, 
Ferro (et. al., 2010) sugieren que esta es una cuestión empírica y relativa al contexto: 
encuentran que en Brasil hay más niños que trabajan y estudian simultáneamente, que 
aquellos que solo trabajan. Para el caso de Colombia las evaluaciones hechas hasta 
ahora coinciden en la disminución del trabajo infantil a raíz de la aplicación del 
programa (Ver Attanasio & Gómez (2004 y 2006), García (2012), entre otros). 
 
Barrientos & Villa (2013) presentan un completo recuento del modelo teórico para la 
oferta laboral en presencia de una TMC, que me permito reescribir: pensemos en un 
hogar con 𝑖 = 1,… 𝐼 miembros separados en α número de adultos y η número de niños, 
con δ de ellos recibiendo una TMC, donde 𝛿 ≤ 𝜂. La función de utilidad del hogar 
vendría dada por 
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                                             𝑈 = 𝑈(𝐶,𝑂! ,…𝑂!;𝑋, 𝜀) 
donde 𝐶 representa el consumo agregado del hogar, 𝑂! representa el tiempo de ocio 
del individuo 𝑖, 𝑋 las características observables y 𝜀 las no observables.  
 
Cada miembro de la familia cuenta con una cantidad de tiempo 𝑇 que emplea en 
trabajar 𝑡, y en el caso de los niños a estudiar 𝑒. La restricción presupuestaria del hogar 
vendría dada por 
                                 𝑆!!𝐻!!!!!! +!! 𝑌 ≥ 𝑝𝐶 + 𝑆!!𝐻!!!!!  
donde 𝐻!! representa la cantidad de horas que dedica el individuo 𝑖 a trabajar, o en el 
caso de los niños a estudiar (𝐻!!), 𝑆!! sería el retorno marginal que recibe individuo 𝑖 por 
su trabajo, y 𝑆!! representa es el costo directo de estudiar (e.g.,  uniformes, transporte). 
La transferencia recibida por el hogar se encuentra dentro del ingreso no-laboral Y, y 𝑝 
da cuenta del precio del consumo del hogar 𝐶 . Lo anterior representa por tanto que 
los ingresos del hogar (laborales y por transferencias) deben por lo menos equivaler al 
costo de su consumo y de que sus niños estén escolarizados.  
 
Sabemos que la TMC tiene dos componentes, uno de nutrición y uno de escolarización 
por cada niño elegible. Esto implica que el monto de nutrición genera un efecto ingreso, 
mientras que el de educación genera también un efecto sustitución: además de que 
reduce los costos de escolaridad, impone una restricción en la distribución del tiempo 
de los niños. El efecto total de la TMC sobre la oferta laboral en los hogares 
beneficiarios vendría dado por 





+    !!!
!
!!!
! 𝑑𝜕𝑆!!!!!! +  
!







El primer término se refiere al efecto sustitución sobre el tiempo que el individuo 𝑖 
trabaja, dado que recibe la el componente de educación de la TMC y se reducen los 
costos de escolaridad. El segundo describe el efecto sustitución cruzada, que resume 
el efecto sobre los otros niños que viven en el hogar 𝑘  y que se benefician de la TMC. 
El tercer término describe el efecto ingreso total proveniente de ambos componentes 
de la TMC, que afecta a todos los miembros del hogar.  
 
Si suponemos que el trabajo se comporta como un bien inferior y que la educación es 
un bien normal, de la anterior ecuación se derivaría i) un efecto ingreso negativo sobre 
la oferta  laboral, y ii) un efecto positivo sobre la demanda de educación de los niños en 
edad escolar. 
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Los detractores de este tipo de intervenciones toman en cuenta solo el ‘efecto ingreso’ 
antes mencionado, y en consecuencia asumen que hay un impacto negativo 
‘automático’ sobre la oferta laboral, generando dependencia de los beneficiarios y no 
permitiendo la verdadera superación de la pobreza. Sin embargo, estamos ante un 
fenómeno que requiere un análisis más complejo; a continuación se presentan los 
resultados de la evidencia empírica encontrada hasta ahora. 
 
1.4 Programas de TMC y oferta laboral: Qué sabemos hasta ahora?  
Así como se buscando establecer el impacto esperado de los programas de TMC sobre 
educación, salud y nutrición, de la misma manera se ha buscado determinar cómo el 
programa afecta otros aspectos como sus niveles de bienestar y pobreza, el acceso al 
sistema financiero formal, etc. Así mismo se ha indagado acerca de sus efectos en el 
mercado laboral, pues como se mencionó anteriormente las TMC podrían ocasionar 
cambios en la oferta laboral de los adultos. En todo caso, en las evaluaciones hechas 
para estos programas en América Latina y el Caribe no hay un consenso. 
 
Para el caso de Brasil, Ferro & Nicollela (2007) encuentran que las TMC no tienen 
ningún efecto la decisión de trabajar de los adultos, pero sí cambia la cantidad de horas 
ofrecidas. Las mujeres beneficiarias en zonas rurales, así como los hombres en zonas 
urbanas, reducen su tiempo de trabajo; sin embargo, las mujeres urbanas aumentan su 
oferta laboral. Por su parte, Foguel & Paes (2010) no encuentran evidencia de que 
dichas transferencias afecten la tasa de participación femenina, y para la población 
masculina encuentran un efecto positivo, aunque pequeño en magnitud. En cuanto a 
las horas laboradas, los resultados indican un pequeño efecto negativo en todas las 
mujeres, pero un impacto insignificante en aquellas que viven por debajo de la renta 
mediana. Para el mismo país, Ferro, Kassouf & Levison (2010) encuentran que el 
programa aumenta la participación en el mercado laboral de los adultos beneficiarios 
en las zonas urbanas. Al hacer un análisis diferenciado para las grandes ciudades, 
Ribas & Veras (2011) encuentran que Bolsa Família condujo a una reducción de la 
participación laboral femenina, disminuyendo así su participación en el sector formal de 
las grandes ciudades; en las zonas rurales aumentó la oferta de trabajo de las mujeres, 
aunque solo en el sector informal. 
 
González & Llerena (2011) estudian el caso de Ecuador para dos grupos población 
económicamente activa: las madres beneficiarias del ‘Bono de Desarrollo Humano’ y 
otros adultos que viven en hogares beneficiarios. Encuentran que ambos grupos 
experimentan una mayor duración del desempleo, y que el programa aumenta la 
probabilidad de las madres beneficiarias de abandonar un empleo formal respecto al 
grupo comparable de las madres que no tienen esos beneficios. 
 
1. Introducción 15 
 
El caso de México ha sido ampliamente estudiado. Parker & Skoufias (2000) analizan 
los efectos de ‘Progresa’, y sus resultados muestran que no hubo reducción de la 
participación laboral, y que no hay evidencia de que el programa afecte el ocio de los 
adultos. Encuentran que los hombres presentan una sustitución inicial entre el trabajo 
asalariado y otras actividades como el autoempleo, pero este comportamiento no se 
mantiene en el tiempo. En todo caso, encuentran evidencia de que las obligaciones 
exigidas por el programa demandan una porción importante del tiempo de las mujeres. 
De la misma manera, Skoufias & Di Maro (2006) coinciden en que el programa no tiene 
un efecto significativo en las decisiones de oferta laboral de los adultos, y concluyen en 
que no hay evidencia de que los beneficiarios aumentan el ocio a raíz de las 
transferencias, como sugieren algunos modelos teóricos. 
 
Para Nicaragua, Maluccio  & Flores (2005) evalúan el impacto del programa ‘Red de 
Protección Social’ en Nicaragua. En primer lugar se muestra que el programa no 
parece haber tenido un efecto sobre la participación laboral, sin embargo, el número de 
horas trabajadas sí se vio afectada, en particular para las mujeres beneficiarias dado el 
aumento de las responsabilidades asociadas con el programa. Para los hombres, se 
redujo significativamente la oferta de trabajo en relación a aquellos no beneficiarios. 
Posteriormente, Maluccio (2007) estudia el efecto del programa sobre el total de horas 
de trabajo nivel hogar. Los resultados indican que el programa ha tenido un pequeño 
pero significativo efecto negativo sobre el total de horas de trabajo del hogar, la mayor 
parte en relación a la cantidad de tiempo dedicado a actividades agrícolas.  
 
Alzúa, Cruces & Ripani (2013) presentan un estudio conjunto para las TMC de México, 
Nicaragua y Honduras, en el cual tratan de establecer si estas transferencias de dinero 
generan algún incentivo sobre la oferta laboral de los adultos beneficiarios, así como en 
los individuos no elegibles, y en general en el mercado laboral. Sus resultados indican 
que ninguno de los tres programas de TMC ha tenido un impacto significativo en las 
decisiones laborales de los adultos. En todo caso, encuentran un aumento importante 
en el número de horas trabajadas de las mujeres beneficiarias de ‘Progresa’, y una 
reducción en el empleo de las mujeres no elegibles. Por otra parte, encuentran un 
desplazamiento de los hombres no elegibles hacia el empleo agrícola, acompañado de 
un aumento de los salarios de los hombres en hogares elegibles. En conjunto, sugieren 
que el programa permite a los adultos elegibles salir del trabajo agrícola hacia un 
empleo mejor pagado. 
 
Para ‘Juntos’, el programa de TMC existente en Perú, Fernandez & Saldarriaga (2013) 
analizan el comportamiento de los beneficiarios en días cercanos a las fechas de pago. 
En particular, encuentran que para una semana determinada, el hecho de haber 
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recibido la transferencia la semana anterior reduce la oferta laboral de las mujeres 
beneficiarias, reducción que es mayor para las mujeres casadas. 
 
Para el caso colombiano, los efectos de ‘Familias en Acción’ se han estudiado 
ampliamente como parte integral de su ejecución, buscando establecer si se ha 
generado el impacto esperado en términos de sus objetivos principales -educación, 
salud y nutrición-, pero también en otros aspectos como las decisiones de trabajo en 
las familias beneficiarias. Attanasio & Gómez (2003) presentan un informe de la 
encuesta de línea base para la evaluación del programa; como su nombre lo indica, el 
objetivo de este primer levantamiento de información es tener datos de referencia de 
los potenciales beneficiarios antes de la aplicación del programa. Sin embargo, 
‘Familias en Acción’ comenzó a hacer desembolsos antes de que la encuesta finalizara, 
de tal forma que la información recolectada corresponde a beneficiarios registrados y 
aquellos que efectivamente ya han recibido transferencias. Al comparar estos dos 
grupos los autores identifican que el programa aumenta significativamente la 
probabilidad de obtener ingresos laborales para las mujeres en las áreas urbanas. En 
la zona rural, el impacto estimado es mucho menor y no significativo.  
 
Posteriormente, Attanasio & Gómez (2004) utilizan la encuesta del primer seguimiento 
que se le hace al programa y encuentran que aumentó la tasa de empleo y el número 
de horas trabajadas de los hombres en las zonas rurales y de las mujeres en áreas 
urbanas. Así mismo, identificaron que el número de pagos, como medida de la 
intensidad del programa, incidió sobre todo en la participación laboral de las mujeres 
urbanas. A partir de la encuesta elaborada para hacer un segundo seguimiento, 
Attanasio  & Gómez (2006) concluyen que el programa implicó pequeños aumentos en 
la tasa de participación de las mujeres urbanas y los hombres rurales, pero no 
encuentran impactos estadísticamente significativos en las horas trabajadas por 
semana. 
 
Con el objetivo de evaluar los resultados del programa a largo plazo, García (2012) 
presenta los resultados con base en una tercera encuesta de seguimiento. En relación 
con la participación de los hogares en el mercado laboral, se evidencia una reducción 
de la población económicamente activa entre 18 y 26 años, así como una reducción de 
la tasa de ocupación de los hogares. De la misma manera, encuentran una disminución 
en las horas trabajadas en todos los grupos etarios. Respecto a la formalidad del 
empleo encuentran aumentos en todos los grupos etarios, sin que los empleos 
formales superen del 10% del total, siendo mayor en zona urbana.  
 
Barrientos & Villa (2013) presentan una evaluación que podríamos considerar más 
‘independiente’, dado que su aproximación es de carácter académico y que su fuente 
1. Introducción 17 
 
de información no está directamente relacionada con el programa sino que es una 
encuesta sistemática, el Sisbén. Encuentran un pequeño aumento de la oferta laboral 
de los hombres, pero al diferenciar la muestra dada la composición de los hogares, 
encuentran un aumento importante en las tasa de actividad de aquellos con adultos 
solteros y con niños menores de 6 años. Además, encuentran un efecto positivo del 
programa sobre el empleo formal entre las mujeres, así como una mayor duración en la 
búsqueda de empleo entre los hombres, pero una menor duración para los hogares de 
adultos solteros con niños pequeños. Cabe aclarar que la proporción de hogares con 
mujeres cabeza de familia superan tres a uno a aquellos en los cuales hay hombres 
con la misma característica. En general, concluyen que los efectos sobre la oferta de 
trabajo indican que los hogares beneficiarios hacen una reasignación de sus recursos 
productivos, siendo el trabajo es el más importante de ellos. 
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2. Consideraciones metodológicas 
2.1. Encuesta de Calidad de Vida -ECV 
El programa MECOVI (Medición de las Condiciones de Vida) surgió en 1996 como 
iniciativa conjunta del Banco Mundial, el BID y la CEPAL con el objeto de fortalecer las 
encuestas en América Latina y el Caribe. Dado que las encuestas de hogares son una 
fuente fundamental de información con la que cuentan los países para caracterizar su 
población, el objetivo ha sido apoyar la recolección de información mejorando su 
contenido, confiabilidad y relevancia para el diseño y evaluación de las políticas 
públicas. Colombia ha implementado sus encuestas de hogares en el marco del Living 
Standards Measurement Study –LSMS desarrollado por el Banco Mundial, lo cual ha 
promovido investigaciones sobre la medición de la pobreza, el diseño, formulación y 
seguimiento a las políticas públicas (DANE, 2012). 
 
En Colombia, la ‘Encuesta de Calidad de Vida’ –ECV- recoge información sobre 
diferentes dimensiones como el acceso a bienes y servicios públicos, a salud, 
educación, entre otros, lo cual posibilita una completa caracterización de los hogares. 
Para el presente análisis se utilizaron los datos correspondientes a la encuesta de 
2008, la cual cuenta con una representatividad a nivel nacional para los sectores 
urbanos y rurales (excluyendo la parte rural de la Orinoquía y Amazonía), y con un 
muestreo de tipo estratificado dada la conformación de grupos homogéneos de 
acuerdo determinadas características, lo cual mejora precisión de la muestra (DANE, 
2012). La encuesta cuenta con un total de 50.542 observaciones, correspondientes a 
un total de 13.611 hogares residentes en 97 de los 1.100 municipios existentes en el 
país, 57% de hogares en el sector urbano y 43% en el rural.  
 
Resulta importante analizar el comportamiento de la  oferta laboral para hombres y 
mujeres por separado, dado que el cumplimiento de las condicionalidades de los 
programas de TMC también pueden afectar a la distribución del tiempo dentro de la 
familia. Por ejemplo, el cumplimiento de las visitas clínicas periódicas y la asistencia 
escolar de los niños puede disminuir la oferta de trabajo de algunos miembros de la 
familia, especialmente las mujeres (Foguel & Paes, 2010). Además, teniendo en cuenta 
que la posición del individuo dentro del hogar también afecta sus decisiones dentro del 
mercado laboral, se analizará por separado para los adultos que son los padres del 
hogar y para aquellos adultos que son hijos. 
 
2.2. Método de análisis 
Las TMC ha sido evaluadas por sus resultados sobre una gran variedad de temas, 
incluidos el consumo, la participación del mercado laboral, la pobreza, la nutrición y la 
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asistencia escolar, entre otros. Las evaluaciones de impacto implican la correcta 
estimación de escenarios contrafactuales, en este caso, la situación del individuo 
beneficiario de un programa en caso de no haber recibido dicho beneficio. El problema 
está en que un individuo no puede observarse en ambas situaciones, es decir, 
recibiendo y no-recibiendo una transferencia en el mismo punto en el tiempo. Dado lo 
anterior, la evaluación de impacto se convierte básicamente en un problema de datos 
faltantes (Fiszbein & Schady, 2009). 
 
Para resolverlo, usualmente se compara un grupo de "tratamiento" conformado por 
aquellos individuos que se benefician de un programa determinado, con un grupo de 
"control" donde están aquellos que no recibieron el beneficio y que son razonablemente 
similares al grupo de tratamiento. El primer desafío consiste entonces en tratar de 
garantizar que los grupos de tratamiento y control sean realmente comparables en 
términos de sus características "observables" como la educación de los padres, el 
número de personas que conforma el hogar, etc. Hay diferentes formas de estimar los 
escenarios contrafactuales, entre ellas la  ‘experimental’ –que implica una asignación 
aleatoria-, y los métodos ‘cuasi-experimentales’ como las variables instrumentales, la 
regresión discontinua, el matching, y el double-difference. Todos estos métodos tienen 
sus fortalezas y debilidades, y su efectividad dependerá de la situación específica, de la 
pregunta que se pretende responder y de calidad de los datos que se tengan.  
 
Attanasio (et al., 2005) y Attanasio & Gómez (2006) estiman los efectos de ‘Familias en 
Acción’ a través del tiempo y en comparación con municipios no-beneficiados (double-
difference). El supuesto de identificación empleado es que las variables de resultado 
habrían seguido la misma tendencia que presentaban, de no ser por la aplicación del 
programa. En todo caso, la posibilidad de que las características que definen la 
elegibilidad estén correlacionadas con los resultados se mantiene. Para soportar su 
estrategia de identificación, los autores demuestran que aunque el ingreso laboral 
promedio de los hogares fue mayor en las comunidades de comparación que en las 
comunidades de tratamiento antes de la ejecución del programa, sus tendencias más 
de tres años antes del programa son similares. Otra dificultad radicó en que el 
programa ya había sido anunciado en las áreas de tratamiento en el momento en que 
se hizo la encuesta de la línea base, lo cual podría generar que las familias anticiparan 
el efecto del programa matriculando a sus hijos en el sistema educativo. En caso de ser 
así se subestimarían los efectos del programa, pues la metodología mide los cambios 
en la inscripción It-It-1. Previendo este problema, la encuesta de línea base recopiló 
datos retrospectivos sobre la escolarización y construyó una medida de la matrícula 
escolar en t-2.  
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Para el análisis llevado a cabo en este documento se utilizaron variables 
instrumentales, teniendo en cuenta que la participación en el programa es una variable 
de elección y por lo tanto es endógena. Asimismo, sabemos que hay características de 
los beneficiarios del programa que los diferencian de aquellos que no participaron, y 
por tanto controlamos por varias características observables. Para realizar la 
estimación, se comparan las variables de resultado de quienes decidieron participar 
con aquellos que no: 
𝑌 = 𝛼 + 𝛽!𝑇 + 𝛽!𝑋 + 𝜀 
Donde, 
Y = Variable de resultado (e.g., oferta laboral)  
T = Variable de tratamiento (1 si participó en el programa, 0 en caso contrario) 
X = regresores exógenos (i.e., controles) 
 
La endogeneidad de la participación en el programa hace que Corr (T, 𝜀) ≠ 0, lo cual 
puede ser ocasionado dadas diferencias en la motivación, en la información, en el 
costo de oportunidad de inscribirse, en la accesibilidad, etc. Por tanto, hay 
características del tratamiento que deben estar en 𝜀, pero se están ‘recogidos’ por T, lo 
cual viola el supuesto de independencia de los Mínimos Cuadrados Ordinarios. Para 
tratar de corregir dicha correlación tratamos de aislar la variación de T que no está 
correlacionada con 𝜀, y buscamos una variable instrumental. La idea básica detrás de 
las variables instrumentales es encontrar una variable Z que satisfaga dos condiciones: 
1. Que esté correlacionada con T: Corr (Z, T) ≠ 0 
2. Que no esté correlacionada con 𝜀: Corr (T, 𝜀) = 0 
 
Usamos el método de Mínimos Cuadrados en Dos Etapas, en cuya primera etapa 
efectuamos una regresión de la variable de tratamiento (T), la variable instrumental (Z) 
y los controles (X): 
𝑇 = 𝛿! + 𝛿!𝑋 + 𝛿!𝑍 + 𝜇 
 
En la segunda etapa, hacemos una regresión de la variable resultado (Y), la variable 
anteriormente estimada (𝑇) y los controles (X): 
𝑌 = 𝛼 + 𝛽!𝑇 + 𝛽!𝑋 + 𝜀 
 
La endogeneidad en este caso surge de i) la localización no aleatoria del programa, ii) 
las características no observadas del municipio que afectan tanto la participación en el 
programa como los resultados en los hogares, y iii) las características no observadas 
del hogar que afectan tanto la participación en el programa como las variables de 
resultado. Para corregir la endogeneidad de la localización del programa se utilizaron 
variables categóricas por departamento, tal como sugieren Aguiar & De Sousa (2013) 
en su análisis hecho para Brasil.  
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Por otro lado, dado que el objetivo es estimar el efecto de la transferencias sobre el 
comportamiento de los individuos en las familias beneficiarias, se debe encontrar una 
variable instrumental pertinente. Esto, teniendo en cuenta que las transferencias que 
reciben los hogares en cada periodo dependen de la edad de los niños y el 
cumplimiento de los requisitos establecidos por el programa, y por tanto dicho 
cumplimiento puede ser una variable endógena que influiría en las variables de 
resultado. Para corregir esa endogeneidad a nivel de hogares se calculó el máximo de 
transferencias acumuladas que cada hogar podría recibir potencialmente dada su 
composición, es decir, dado el número de hijos en cada rango de edad y el grado en el 
que están matriculados, para usarla como variable instrumental de las transferencias 
efectivas (Fernald, et. al., 2008). Así, una familia con un hijo de 5 años y otro 
matriculado en grado 9º que reside en Bogotá, podría recibir como máximo $95.000 
mensuales provenientes del programa (ver Cuadro 3). A continuación se presenta el 
comportamiento del instrumento, discriminado por las cuatro modalidades en las cuales 
se hace la intervención.  
 
Se puede considerar que la máxima transferencia potencial que recibiría una familia 
funciona bien como instrumento, dado que es un buen predictor de las transferencias 
efectivamente recibidas. Además, no está correlacionado con los cambios en la oferta 
Gráfico 2.  Distribución del instrumento por modalidad de transferencia 
 
a. Municipios < 100.000 hab b. Piloto urbano
c. Modalidad 1 d. Modalidad 2
Fuente: Cálculos propios con base en ECV 2008.
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de trabajo de los niños debido al programa, ya que se calculan asumiendo que todos 
los niños elegibles están inscritos en el sistema escolar. Asimismo, no hay sesgo de la 
estructura demográfica de la familia dado que se controla directamente por el número 
de niños en el hogar, su edad y el grado en el que están matriculados. En el Gráfico 3 
puede apreciarse la relación entre la transferencia efectivamente recibida en el año 
2008, y la transferencia que potencialmente podría recibir el hogar dadas sus 
características demográficas ese mismo año; aunque parece haber cierta sub-
declaración del subsidio efectivamente recibido, la relación es positiva y 
estadísticamente significativa. 
 
En todo caso, dado que la encuesta no provee los datos ‘limpios’ de la transferencia 
recibida, se instrumentalizó la ‘participación en el programa’ y no la ‘transferencia 
efectivamente recibida’1. En el cuadro A3 del anexo pueden encontrarse los test de 
robustez, donde se observa que la correlación entre la ‘máxima transferencia potencial 
                                                
1 En la encuesta se indaga por la recepción monetaria total proveniente de todos los programas 
gubernamentales (e.g. Familias en Acción, Jóvenes en Acción, Familias Guardabosques, etc.). Para el 
Gráfico 3 se utilizaron únicamente los datos de aquellos hogares que solo recibieron subsidio de 
Familias en Acción. 
Gráfico 3.  Transferencia potencial vs. efectiva - 2008 
 Fuente: Cálculos propios con base en ECV 2008.
2. Consideraciones metodológicas 23 
 
acumulada’ y la ‘participación en el programa’ es cercana la 80%. Posteriormente se 
realiza el test de endogeneidad, y al no rechazar la hipótesis nula de exogeneidad 
concluimos que el instrumento funciona de manera adecuada. Finalmente se efectúa 
un test de debilidad de los instrumentos, y vemos que tanto al usar la F=113.31 o el 
‘mínimo valor propio’ de 380.212 rechazamos la hipótesis nula de la debilidad de los 
instrumentos, concluyendo que los instrumentos utilizados cumplen con las condiciones 
requeridas. 
 
Para llevar a cabo la estimación se formularon 6 diferentes modelos, los primeros 3 de 
ellos únicamente con el instrumento de la transferencia máxima y los 3 siguientes 
incluyendo también las variables categóricas por departamento. De igual forma, en los 
modelos 1 y 4 se incluyeron solo los controles relacionados con las características a 
nivel de hogar (Cuadro A1), mientras que en el resto se incluyeron también los 
controles relacionados con la vivienda (Cuadro A2). La característica de los modelos 3 
y 6 consiste en que se hicieron clúster de los errores a nivel de hogar. Se evalúan las 
variables de resultado para los adultos del hogar, incluyendo su género y posición en el 
núcleo familiar (padre-madre, hijo-hija). Formalmente, el modelo más completo vendría 
dado por 
𝑇!" = 𝛿! + 𝛿!𝑋!"# + 𝛿!𝑋!"# + 𝛿!"#𝑍!"#$% + 𝛿!𝑍!"# + 𝜇!"    
 
Donde, 
T = tratamiento 1:  si  el  hogar  participó  en  el  programa0: en  caso  contrario                                                                         
 
X = controles 𝑋!:  Características  del  hogar                𝑋!:Características  de  la  vivienda
 
 
Z = instrumentos 𝑍!"#:  Máxima  transferencia  potencial  acumulada𝑍!:Dummies  por  departamento                                                                  
 
 
Subíndices 𝑖:  Individuo  (género  y  posición  en  núcleo  familiar)𝑗:Municipio                                                                                                                                                       
 
Generalmente, cuando las variables dependientes son dicotómicas se hacen 
estimaciones mediante modelos logit o probit en lugar de MCO o MCO en dos etapas, 
como aquí se ha planteado. Richard Williams, University of Notre Dame, en una corta 
nota metodológica titulada Problems with the Linear Probability Model, plantea que 
cuando la variable dependiente sólo puede tomar valores 0 y 1 tendremos, 
𝐸 𝑌! = 1 ∗   𝑃 𝑌! = 1 +   0 ∗   𝑃 𝑌! = 0              𝐸 𝑌! = 𝑃 𝑌! = 1  
 
En todo caso, hay que recordar también que   
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𝐸 𝑌! =∝   +    𝛽!𝑋! 
 
Al combinar de estas 2 últimas ecuaciones, tendremos que 
𝐸 𝑌! =   𝑃 𝑌! = 1 =  ∝   +    𝛽!𝑋! 
 
Concluimos entonces que el lado derecho de la ecuación de regresión debe 
interpretarse como una probabilidad. Por esta razón, un modelo de regresión lineal con 
una variable dependiente que toma valores 0 o 1 constituye un modelo de probabilidad 
lineal, el cual predice la probabilidad de que ocurra un evento, y supone que los efectos 
de las variables independientes sobre las probabilidades son lineales. Así, la 
estimación de variables dicotómicas mediante MCO y MCO2 resultan válida para el 
análisis, y solo cambia la interpretación de los coeficientes. 
 
2.3. Variables de resultado 
Para el análisis llevado a cabo en este documento, las variables de resultado, es decir, 
aquellas sobre las cuales se medirá el impacto del programa serán i) la participación en 
el mercado laboral, ii) el estatus de ocupación, iii) el número de horas trabajadas, iv) la 
formalidad y v) la duración de búsqueda de empleo. La primera variable se refiere a la 
‘población económicamente activa’ (PEA), compuesta por las personas en edad de 
trabajar que trabajan o están buscando empleo. Según la metodología del DANE, los 
ocupados son aquellas personas que trabajaron por lo menos una hora a la semana, y 
los desocupados aquellos que se encuentran sin empleo, han hecho diligencias para 
encontrarlo y se encuentran disponibles para comenzar a trabajar. A partir de estas dos 
situaciones se configura la segunda variable de resultado. Para la tercera variable se 
utilizó el número de horas que el individuo trabaja habitualmente a la semana, y la 
duración en la búsqueda de empleo se pregunta en número de semanas.  
 
Para identificar la formalidad laboral se utilizó como proxy el tipo de afiliación al sistema 
de salud, dado que esta variable proporciona información sobre la pertenencia sectorial 
de los individuos, es decir, si trabajan en el sector formal o informal (Barrientos & Villa, 
2013). La encuesta ofrece como opciones: i) si está afiliado al régimen contributivo 
(EPS), ii) si pertenece a algún régimen especial (Fuerzas Armadas, Ecopetrol, 
universidades públicas, magisterio), y iii) si está incluido en el régimen subsidiado 
(EPSS, ARS). Para el presente análisis, la variable ‘formalidad’ se refiere a una variable 
binaria que toma el valor de 1 para los individuos que pertenecen a las modalidades 
contributivas de salud (opciones i y ii), y 0 para los demás. 
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Las variables de control aparecen en el Anexo (Cuadros A.1 y A.2), y son aquellas que 
han sido utilizadas para caracterizar los hogares estudiados. Comprenden variables 
demográficas en las que se caracteriza el cabeza de hogar y su cónyuge en cuanto a la 
edad, género, estado civil y máximo nivel de educación, así como la composición del 
hogar (número de miembros, número de adultos, número de hijos por tramos etarios, 
etc.). También se incluyen características habitacionales como el tipo de vivienda que 
habita el hogar, el tipo de tenencia de dicha vivienda (propia, en arriendo, etc.), material 
de paredes y pisos, y los servicios públicos domiciliarios con los cuales cuenta. 
Adicionalmente se incluyeron variables de condiciones de vida como la tenencia de 
bienes durables (nevera, lavadora, etc.) y la posibilidad de un shock negativo sobre el 
hogar durante el último año (muerte de algún miembro, separación de cónyuges, etc.).  
 
El cuadro 4 presenta el comportamiento de los hombres en el mercado laboral. Vemos 
que los padres beneficiarios del programa muestran una participación laboral superior 
al 70%, muy por encima del nivel del total de los encuestados.  
Cuadro 4. Indicadores Mercado Laboral-Hombres 
 
 
También se observan comportamientos similares al promedio total para los niveles de 
ocupación (68%) y para las horas trabajadas a la semana (48). Por otro lado, los 
padres urbanos que pertenecen a una familia beneficiaria muestran una tasa de 
formalidad del 15%, considerablemente inferior a aquellos que no reciben la 
transferencia de ‘Familias en Acción’ (alrededor de 47%). Se observan también 
considerables diferencias en la duración de búsqueda de empleo, pues los padres de 
familias beneficiarias muestran un promedio de 15 semanas, considerablemente menor 
a aquellos que no reciben la transferencia del programa (alrededor de 24 semanas). 
 
En el caso de los hombres cuya posición en el núcleo familiar es la de hijos se 
mantienen las tendencias antes identificadas, pues encontramos similitudes en cuanto 
a las tasas de participación laboral, los niveles de ocupación y el número de horas 
trabajadas a la semana. Las diferencias se encuentran sobre todo en los niveles de 
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formalidad (10% para los beneficiarios vs. 39% para los no-beneficiarios) y en el 
número de semanas de búsqueda de empleo (cerca de 16 semanas para los 
beneficiarios vs. 18 para los no-beneficiarios). Se observa que las diferencias de 
medias son estadísticamente significativas, excepto para duración en la búsqueda de 
empleo de los hijos. 
Cuadro 5. Indicadores Mercado Laboral-Mujeres 
 
 
El cuadro 5 muestra las tendencias entre las mujeres. En el caso de las madres la 
participación laboral sí evidencia diferencias entre las beneficiarias del programa (65%) 
y aquellas no-beneficiarias (56%). Se observa también un menor nivel de formalidad 
entre las madres tratadas (un promedio de 15% vs. 47% para las no-beneficiarias) y 
una menor cantidad de horas trabajadas (36 horas entre la madres que reciben la 
transferencia, a diferencia de las más de 40 horas para aquellas que no la reciben). Se 
evidencian similitudes en la duración en la búsqueda de empleo y en los niveles de 
ocupación. Para las mujeres que son hijas en los hogares beneficiarios se mantiene la 
brecha en cuanto a formalidad y cantidad de horas trabajadas, y las similitudes en 
cuanto a participación laboral. Se observa que las diferencias de medias son 
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3. Resultados  
Para contrastar la eficiencia de la inclusión de las variables instrumentales se estimaron 
también tres modelos estándar, uno de ellos únicamente con los controles relativos al 
hogar, el siguiente incluyendo también las características de la vivienda, y el tercero 
con ambos grupos de controles y haciendo clúster de los errores. Se estimaron 
modelos logit para las variables dicotómicas (Cuadros 6 a 8, y 10) y Mínimos 
Cuadrados Ordinarios para las variables continuas (Cuadros 9 y 11). En los Cuadros 6 
a 11 se encuentran los efectos del programa sobre las diferentes variables de resultado 
o variables dependientes. Resulta importante tener en cuenta las tendencias 
identificadas en la sección anterior, pues además de observar el signo y la significancia 
estadística de los resultados encontrados será relevante su magnitud.  
 
En el cuadro 6 se encuentran los efectos sobre la participación laboral, y vemos que las 
madres de los hogares beneficiarios muestran resultados relevantes pues tienden a 
participar entre 6% y 8% más. Los resultados son consistentes con las estimaciones 
mediante logit, donde se observa que el programa favorece la participación laboral de 
las madres alrededor de 7%.  Para los padres y las hijas en familias beneficiarias 
apreciamos una tendencia también positiva en la participación laboral, aunque no 
mantiene su significancia estadística al incluir las variables instrumentales. 
Cuadro 6. Resultados sobre la Población Económicamente Activa 
 
 
En lo referente a los niveles de ocupación, podemos ver en el Cuadro 7 que el efecto 
tiende a ser positivo para las mujeres adultas pertenecientes a las familias 
beneficiarias. En el caso de las madres, los niveles de ocupación aumentan alrededor 
de 5% y su significancia estadística mejora al incluir las dummies por departamento; 
asimismo, las hijas tienden a aumentar sus niveles de ocupación entre el 3.1% y el 
3.8%, siendo estadísticamente significativo en todos los casos. Para el caso de los 
hijos la tendencia es negativa, y sus niveles de ocupación disminuyen entre el 3.0% y el 
3.9%.  
VI 1 VI 2a VI 3a,b VI 4 VI 5a VI 6a,b
0.0105** 0.0069 0.0069 0.0185 0.0116 0.0116 0.0232** 0.0142 0.0142
(0.00458) ( 0.01868) (0.00462) (0.0113) (0.0116) (0.0104) (0.0112) (0.0116) (0.0104)
0.0754*** 0.0710*** 0.0710*** 0.0607*** 0.0549*** 0.0549*** 0.0801*** 0.0728*** 0.0728***
(0.01582) (0.01653) (0.01674) (0.0195) (0.0201) (0.0206) (0.0193) (0.0200) (0.0205)
-0.0084 -0.0124 -0.0124 -0.00436 -0.00873 -0.00873 -0.00186 -0.00679 -0.00679
(0.01054) (0.01053) (0.01113) (0.0138) (0.0142) (0.0168) (0.0136) (0.0142) (0.0167)
0.0165** 0.0189** 0.0189** 0.0116 0.0143 0.0143 0.0110 0.0152 0.0152
(0.0078) (0.00801) (0.0088) (0.0126) (0.0131) (0.0149) (0.0125) (0.0130) (0.0150)
Fuente: Cálculos propios con base en ECV 2008. Las observaciones están restringidas a personas mayores de 18 años.          ( ) Error estándar.
a. Características de la vivienda b. Cluster de los errores c. Máxima transferencia potencial d. Dummies Departamento






Instrumento 1c Instrumento 2d
LOG 1 LOG 2a LOG 3a,b
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Cuadro 7. Resultados sobre la Ocupación 
 
 
Al comparar con las estimaciones mediante modelos logit los resultados se mantienen, 
pues observamos que el programa aumenta la probabilidad de que las madres estén 
ocupadas alrededor de 4%, y las hijas en más de 1.6%. En el cuadro 8 observamos  
que los niveles de desocupación tienden a aumentar de manera importante y 
estadísticamente significativa para los hijos (entre 2.9% y 3.3%), aunque mediante logit 
el aumento parece ser menor (cerca del 1%). Las hijas, por el contrario, disminuyen sus 
niveles de desocupación entre 2.1% y 2.3%. 
Cuadro 8. Resultados sobre la Desocupación 
 
 
Los efectos del programa en cuanto a las horas trabajadas semanalmente muestran 
una tendencia negativa para todos los subgrupos estudiados, lo cual puede apreciarse 
en el cuadro 9. Vemos que los padres trabajaron entre 2 y 4 horas menos, lo cual 
implica una disminución de hasta el 8.8%. Asimismo vemos que los hijos tienden a 
trabajar entre 4 y 5 horas menos (disminución del 13%) y las hijas reducen hasta en 
10.8 horas su oferta laboral semanal (disminución del 30%). Resulta importante anotar 
que las madres, receptoras directas de la transferencia del programa, tienden a 
disminuir las horas trabajadas pero se pierde significancia estadística al incluir los 
controles relativos a la vivienda en la estimación. 
VI 1 VI 2a VI 3a,b VI 4 VI 5a VI 6a,b
-0.0000 -0.0052 -0.0052 -0.00271 -0.00828 -0.00828 0.00193 -0.00662 -0.00662
(0.00953) (0.00982) (0.01013) (0.0132) (0.0136) (0.0118) (0.0131) (0.0136) (0.0118)
0.0401** 0.0399** 0.0399** 0.0306 0.0275 0.0275 0.0533*** 0.0477** 0.0477**
(0.01725) (0.01803) (0.01839) (0.0199) (0.0206) (0.0212) (0.0197) (0.0205) (0.0211)
-0.0120 -0.0144* -0.0144 -0.0333** -0.0391*** -0.0391** -0.0300** -0.0370*** -0.0370**
(0.00833) (0.0082) (0.00886) (0.0131) (0.0136) (0.0158) (0.0130) (0.0135) (0.0157)
0.0157*** 0.0191*** 0.0191*** 0.0313*** 0.0362*** 0.0362*** 0.0310*** 0.0379*** 0.0379***
(0.0055) (0.00583) (0.00635) (0.0110) (0.0114) (0.0129) (0.0109) (0.0113) (0.0130)
Fuente: Cálculos propios con base en ECV 2008. Las observaciones están restringidas a personas mayores de 18 años.          ( ) Error estándar.
a. Características de la vivienda b. Cluster de los errores c. Máxima transferencia potencial d. Dummies Departamento






LOG 1 LOG 2a LOG 3a,b
Instrumento 1c Instrumento 2d
VI 1 VI 2a VI 3a,b VI 4 VI 5a VI 6a,b
0.0122* 0.0067 0.0067 -0.00204 -0.00639 -0.00639 -0.000981 -0.00595 -0.00595
(0.00742) (0.00664) (0.0071) (0.00986) (0.0102) (0.0113) (0.00977) (0.0101) (0.0113)
0.0363*** 0.0245** 0.0245** 0.0239 0.0147 0.0147 0.0253 0.0141 0.0141
(0.01252) (0.01238) (0.0124) (0.0160) (0.0166) (0.0185) (0.0159) (0.0165) (0.0184)
0.0098** 0.0102** 0.0102** 0.0295*** 0.0323*** 0.0323*** 0.0295*** 0.0334*** 0.0334***
(0.00494) (0.00475) (0.00455) (0.00907) (0.00940) (0.0117) (0.00899) (0.00936) (0.0117)
-0.0006 0.0006 0.0006 -0.0231** -0.0216** -0.0216* -0.0235** -0.0218** -0.0218*
(0.00398) (0.00389) (0.00407) (0.00989) (0.0102) (0.0117) (0.00980) (0.0102) (0.0117)
Fuente: Cálculos propios con base en ECV 2008. Las observaciones están restringidas a personas mayores de 18 años.          ( ) Error estándar.
a. Características de la vivienda b. Cluster de los errores c. Máxima transferencia potencial d. Dummies Departamento






LOG 1 LOG 2a LOG 3a,b
Instrumento 1c Instrumento 2d
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Cuadro 9. Resultados sobre las Horas Trabajadas Semanalmente 
 
 
El hallazgo más importantes se refiere a los niveles de informalidad de la población 
beneficiaria, que como se observa en el Cuadro 10 es superior en todos los subgrupos 
estudiados. Es importante recordar que la variable utilizada como proxy para medir este 
aspecto fue la del tipo de afiliación a salud, dado que esta variable proporciona 
información sobre la pertenencia sectorial de los individuos; la variable ‘formalidad’ 
toma el valor de 1 para los adultos que pertenecen a las modalidades contributivas de 
salud y 0 para los demás. En cuanto a los padres y madres vemos que los efectos son 
similares, pues los adultos beneficiarios en esta posición familiar muestran una 
pertenencia al sector formal entre 13,6% y 24.7% menor. En cuanto a los hijos e hijas 
los niveles de informalidad son aún mayores, llegando a mostrar un aumento del 
22,6%. Al comparar estos resultados con aquellos obtenidos mediante modelos logit, 
encontramos que pertenecer a una familia beneficiaria del programa aumenta la 
probabilidad de pertenecer al sector informal alrededor de un 30%.   
Cuadro 10. Resultados sobre la Formalidad 
 
 
El cuadro 11 nos muestra los efectos en la duración de la búsqueda de empleo. La 
tendencia es  que a los padres y madres analizados les tome entre menos tiempo 
encontrar un empleo, aunque la falta de significancia estadística no nos permita sacar 
VI 1 VI 2a VI 3a,b VI 4 VI 5a VI 6a,b
-3.235*** -1.924*** -1.924*** -3.372*** -2.111*** -2.111*** -4.251*** -2.546*** -2.546***
(0.608) (0.620) (0.606) (0.773) (0.793) (0.762) (0.767) (0.789) (0.764)
-1.789* -0.585 -0.585 -2.656** -1.556 -1.556 -3.419** -1.938 -1.938
(1.043) (1.068) (1.119) (1.349) (1.384) (1.490) (1.335) (1.375) (1.489)
-2.522* -1.945 -1.945 -5.197*** -3.969** -3.969** -5.200*** -3.749** -3.749**
(1.332) (1.364) (1.350) (1.820) (1.837) (1.861) (1.779) (1.809) (1.817)
-3.866** -1.267 -1.267 -8.869*** -7.531*** -7.531*** -10.80*** -8.945*** -8.945***
(1.779) (1.884) (2.126) (2.613) (2.758) (2.484) (2.500) (2.665) (2.445)
Fuente: Cálculos propios con base en ECV 2008. Las observaciones están restringidas a personas mayores de 18 años.          ( ) Error estándar.
a. Características de la vivienda b. Cluster de los errores c. Máxima transferencia potencial d. Dummies Departamento
* significant at 10%; ** significant at 5%; *** significant at 1%.
Mínimos Cuadrados Ordinarios Variables Instrumentales






VI 1 VI 2a VI 3a,b VI 4 VI 5a VI 6a,b
-0.3009*** -0.2024*** -0.2024*** -0.212*** -0.136*** -0.136*** -0.247*** -0.146*** -0.146***
(0.01883) (0.02281) (0.02317) (0.0190) (0.0185) (0.0180) (0.0189) (0.0184) (0.0180)
-0.3009*** -0.2024*** -0.2024*** -0.212*** -0.136*** -0.136*** -0.247*** -0.146*** -0.146***
(0.01883) (0.02281) (0.02317) (0.0190) (0.0185) (0.0180) (0.0189) (0.0184) (0.0180)
-0.3248*** -0.2464*** -0.2464*** -0.196*** -0.135*** -0.135*** -0.226*** -0.143*** -0.143***
(0.02027) (0.02493) (0.02502) (0.0210) (0.0205) (0.0195) (0.0208) (0.0204) (0.0194)
-0.2961*** -0.2023*** -0.2023*** -0.193*** -0.116*** -0.116*** -0.223*** -0.125*** -0.125***
(0.0204) (0.02485) (0.02531) (0.0212) (0.0206) (0.0198) (0.0209) (0.0205) (0.0197)
Fuente: Cálculos propios con base en ECV 2008. Las observaciones están restringidas a personas mayores de 18 años.          ( ) Error estándar.
a. Características de la vivienda b. Cluster de los errores c. Máxima transferencia potencial d. Dummies Departamento
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mayores conclusiones. La tendencia para los hijos e hijas es opuesta aunque tampoco 
es estadísticamente concluyente. 
Cuadro 11. Resultados sobre la Duración en la Búsqueda de Empleo 
 
VI 1 VI 2a VI 3a,b VI 4 VI 5a VI 6a,b
-5.123 -3.311 -3.311 -1.712 3.296 3.296 -3.991 1.298 1.298
(8.482) (9.787) (7.707) (9.570) (10.25) (7.545) (9.240) (9.903) (7.205)
-3.723 -3.005 -3.005 -5.104 -4.886 -4.886 -4.842 -4.153 -4.153
(4.265) (4.658) (4.129) (5.321) (5.285) (4.802) (5.027) (5.061) (4.607)
4.691 7.034 7.034 6.522 7.800 7.800 5.885 8.058 8.058
(4.848) (5.669) (6.377) (6.900) (7.353) (6.769) (6.360) (6.817) (6.805)
3.663 7.547 7.547 8.477 11.38 11.38 5.814 11.56 11.56
(5.014) (5.827) (6.672) (7.213) (7.744) (7.514) (6.604) (7.107) (7.434)
Fuente: Cálculos propios con base en ECV 2008. Las observaciones están restringidas a personas mayores de 18 años.          ( ) Error estándar.
a. Características de la vivienda b. Cluster de los errores c. Máxima transferencia potencial d. Dummies Departamento
* significant at 10%; ** significant at 5%; *** significant at 1%.
Mínimos Cuadrados Ordinarios Variables Instrumentales
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4. Conclusiones 
Como se mencionó anteriormente, quienes no concuerdan con este tipo de políticas 
argumentan que las TMC generan dependencia de los beneficiarios, asumiendo que 
provocan un impacto negativo ‘automático’ sobre la oferta laboral. Los resultados aquí 
encontrados en cuanto a la participación laboral no evidencian necesariamente un 
impacto negativo del programa, sino que muestran una incursión mayor en el mercado 
laboral por parte de las madres en familias beneficiarias, quienes en acuden al 
mercado laboral entre 6% y 8% más que aquellas que no reciben el beneficio. Esta 
mayor participación puede deberse a que las madres que eran económicamente 
inactivas se ven incentivadas a acudir al mercado laboral, probablemente porque los 
menores ahora asisten al colegio y ellas disponen de más tiempo. 
 
El resultado anterior se ve acompañado de una mayor tasa de ocupación en las 
madres y las hijas en hogares beneficiarios, superior entre 3% y 5% frente a aquellas 
no-beneficiarias, lo cual podría indicar una buena inserción de las mujeres en el 
mercado laboral. Se observa por el contrario una tendencia negativa en los hijos, 
quienes aumentan sus niveles de desocupación hasta en 3.3%. 
 
En cuanto a las horas trabajadas por semana, se aprecia un efecto negativo del 
programa sobre los padres, quienes laboran entre 4.4% y 8.8% menos. Por su parte, 
los hijos también tienden a trabajar menos horas, los hombres entre 9.6% y 13.3% 
menos y las mujeres entre 20% y 30% menos. Así, podría concluirse que sí hay un 
ajuste ‘hacia abajo’ de la oferta laboral de los adultos en hogares beneficiarios, excepto 
para las madres, receptoras directas del beneficio. 
 
Los resultados más relevantes se relacionan con la variable de formalidad, pues se 
evidencia un nivel de informalidad sustancialmente mayor en la población beneficiaria 
del programa. Los efectos entre los padres y madres son similares, quienes evidencian 
una pertenencia al sector formal entre 13.6% y 24.7% menor. Para los hijos e hijas los 
niveles de informalidad evidenciando un aumento entre 11.6% y  22.6%. Este resultado 
sugiere que las familias beneficiarias migran hacia el autoempleo, tal vez 
emprendiendo pequeñas empresas familiares, lo cual concuerda con los mayores 
niveles de ocupación de las mujeres y la menor cantidad de horas trabajadas. 
 
Frente a los resultados anteriores, con base en una tercera encuesta de seguimiento 
García (2012) encuentra una reducción de la población económicamente activa entre 
18 y 26 años, así como una reducción de la tasa de ocupación de los hogares, lo cual 
no coincide con lo hallado en el presente documento. Sin embargo, encuentra también 
una disminución en las horas trabajadas de todos los grupos etarios. Respecto a la 
formalidad del empleo encuentra aumentos en todos los grupos etarios, sin que los 
4. Conclusiones 32 
 
empleos formales superen del 10% del total, siendo mayor en zona urbana. En todo 
caso la manera que se utiliza para medir la formalidad es distinta a la acá empleada y 
los resultados no son directamente comparables. 
 
Barrientos & Villa (2013) encuentran un pequeño aumento de la oferta laboral de los 
hombres así como una mayor duración en su búsqueda de empleo. Además, 
encuentran un efecto positivo del programa sobre el empleo formal entre las mujeres. 
Aunque estos autores usan la encuesta del Sisbén -y no una efectuada por parte del 
programa-, ninguno de estos efectos coincide con lo encontrado en el presente análisis, 
lo cual confirma que la fuente de información utilizada para llevar a cabo las mediciones 
sí altera de manera importante los resultados. En todo caso, la metodología utilizada 
por estos autores es considerablemente distinta y no pueden simplemente 
contrastarse. 
 
Resulta importante mencionar que la aproximación llevada a cabo en este documento 
es de carácter parcial y analiza únicamente el lado de la oferta de trabajo, sin tener en 
cuenta el lado de la demanda en el mercado laboral ni los factores determinantes de la 
oferta y demanda agregada. En todo caso, podría intuirse que las variables categóricas 
que se incluyeron a nivel geográfico permiten capturar de cierto modo el contexto 
macroeconómico. 
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Cuadro A1. Variables de Control, Características del Hogar.  
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Cuadro A2. Variables de Control, Características de la Vivienda. 
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Cuadro A3.  Test de robustez  
 







Inscrito en FA 0.7925 1
b. Test de Endogeneidad
Ho: variables are exogenous
p = 0.7003
(Adjusted for 7082 clusters in hogares)
c. Test de debilidad del instrumento
Adjusted Partial Robust
R-sq. R-sq. F(28,7081)
Inscrito en FA 0.6822 0.677 0.601 113.3110 0.0000
(F statistic adjusted for 7082 clusters in hogares)
Minimum eigenvalue statistic = 380.212
Critical Values                                # of endogenous regressors:    1
Ho: Instruments are weak             # of excluded instruments:    29
5% 10% 20% 30%
21.42 11.33 6.11 4.31
10% 15% 20% 25%
2SLS Size of nominal 5% 
Wald test
83.79 43.57 29.92 23.04
LIML Size of nominal 5% 
Wald test
3.87 2.19 1.9 1.76
Variable R-sq. Prob > F
2SLS relative bias  
Robust regression F(1,7081) =  0.148176
